The Collective Photographic Perspective. Dialogue with M.A.F.I.A by Allaltuni, Zaira Sabrina
Abstract 
In this interview M.A.F.I.A reflects on the 
constitution of artistic practices that are 
established from the link between the 
aesthetic and the journalistic, the dynamics 
of collective and collaborative production, 
the circulation and diffusion in social 
networks. In this sense, the construction of 
the photographic perspective is explored as 
experiences that display different dimensions 
of a process in constant movement.
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Resumen
En esta entrevista, M.A.F.I.A reflexiona so-
bre la constitución de prácticas artísticas 
que se establecen a partir del vínculo entre 
lo estético y lo periodístico, las dinámicas 
de producción colectivas y colaborativas, 
la circulación y la difusión en redes socia-
les. En este sentido, se indaga acerca de 
la construcción de la mirada fotográfica 
como experiencia que despliega distintas 
dimensiones de un proceso en movimiento 
constante.
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M.A.F.I.A (Movimiento Argentino de Fotógrafos Independientes Autoconvocados) 
es un colectivo fotográfico conformado por siete integrantes, de los cuales 
seis residen en la Argentina y uno en Bolivia. Surge durante el año 2012 en 
las redes sociales a partir de la organización de un grupo de fotógrafos que 
deciden realizar su primera cobertura juntos. De esta manera, M.A.F.I.A co-
mienza su apuesta a la construcción de la mirada fotográfica como un proceso 
que redimensiona los siguientes aspectos: la organización, la producción y la 
autoría colectiva; lo estético y lo periodístico; y la circulación y la difusión en 
plataformas virtuales.
¿Cuál es la formación artística de los integrantes de M.A.F.I.A? 
Nuestra formación es diversa y creemos que la mirada de M.A.F.I.A tiene que 
ver con eso. Algunos vienen del fotoperiodismo, de la fotografía de moda, de 
la fotografía editorial. Otros de un recorrido vinculado con la fotografía autoral o 
de un trabajo más enfocado con la fotografía de viajes y de paisajes. La mayo-
ría hemos hecho talleres, todos. Algunos también tienen formación académica, 
pero no es exactamente la misma en nosotros siete, para nada. 
¿Por qué eligieron conformar un colectivo de fotógrafos? ¿Qué desafíos implica 
esto en la forma de organización y en la construcción de la mirada fotográfica?
Al comienzo, la elección fue una toma de posición para solidarizarnos con una 
compañera fotógrafa que había subido unas fotos sobre un cacerolazo a su 
Facebook y empezó a recibir amenazas. Las siglas del nombre de M.A.F.I.A sig-
nifican Movimiento Argentino de Fotógrafos Independientes Autoconvocados, 
y también autoconvocados eran, supuestamente, esos cacerolazos. Al menos 
en ese momento se definían así. En realidad, nuestra idea fue salir para doble-
gar la apuesta frente al pedido de silencio que había recibido esta fotógrafa. 
Nosotros tomamos esta decisión.
Todo esto lo fuimos aprendiendo con el correr del tiempo y seguramente esta 
respuesta no sería la misma que hubiera dado M.A.F.I.A al año de su origen. 
Pero a cinco años y medio de nuestro recorrido puedo contar los desafíos que 
implica conformar una estructura horizontal. Esto quiere decir que las siete 
voces están en igualdad de condiciones, lo cual demanda otros tiempos en la 
toma de decisiones y, a su vez, una instancia superadora que va más allá de la 
suma de las partes. Por ejemplo, en nuestras reuniones se parte de una idea 


















































































las discusiones. Con la mirada del otro se reconfigura y se repiensa cuál es la 
puesta en marcha. 
Nos manejamos de manera colectiva en todas las etapas y en todos los roles 
que implica el desarrollo de un trabajo. Porque si bien la fotografía muchas 
veces está atada a lo individual, a lo que ve el ojo alineado con el corazón 
—y todas esas frases que hablan de la mirada fotográfica perteneciente a un 
individuo— nosotros eso lo desarmamos en la mirada colectiva. Esto se vincula 
no solamente con la toma de la fotografía, no solo con el dedo que aprieta el 
obturador, sino también con el estar participar de las decisiones previas. Estas, 
muchas veces, se relacionan con un «bueno, qué les parece si esta vez hace-
mos fotos con flash», como un lineamiento general nada más. Mientras que 
otras veces atañen a cosas más específicas, como: «Che, me parece que para 
esta cobertura podemos probar de ir con una escalera, con un flash, subirnos 
a la escalera…». Entonces, cada decisión previa o cada lineamiento va a estar 
asociado con cada cobertura o cada desarrollo de trabajo particular. Y una vez 
que eso está realizado se piensa qué parte de todo ese material en bruto va a 
integrar un cuerpo de trabajo. Nuestra mirada colectiva interviene en la instan-
cia previa del desarrollo de trabajo, en la instancia posterior de la edición y en 
la decisión sobre qué se hace con cada una de esas imágenes.
¿Qué rol juega la reivindicación o la ironía dentro de sus producciones?
Están presentes ambas cosas. Hay momentos y situaciones en las que reali-
zamos el abordaje fotográfico desde una mirada irónica, sin duda. Y hay otros 
en los que a raíz de empatizar, de sentirnos más cercanos o atravesados de 
otra manera por la temática, lo hacemos, probablemente, desde una mirada 
más reivindicativa [Figuras 1 y 2]. Entonces, la respuesta a esto sería: según la 
situación. No es unívoca nuestra mirada.
Trabajan mucho a partir del retrato fotográfico, ¿tienen referentes sobre este 
género? ¿De qué herramientas estéticas se valen para su realización?
Somos siete los integrantes de M.A.F.I.A, entonces, probablemente, tengas sie-
te respuestas distintas. Nosotros somos bastante observadores de fotografía, 
estamos atentos a lo que se produce, vamos a muestras de fotografía y de 


















































































Figura 2. #abortolegalya (2018), 
M.A.F.I.A 



















































































¿Cuáles son las motivaciones y el criterio para decidir qué coberturas van a 
realizar? 
Tenemos la autonomía de no depender de ninguna editorial, por lo que no 
tenemos una bajada externa a la cual responder. Entonces, nos manejamos 
con esa libertad. Muchas veces las cosas que mostramos y que cubrimos se 
vinculan con la agenda noticiosa, con eventos concretos que van sucediendo; 
por ejemplo, el 14 y el 18 de diciembre, cuando se trató la reforma previsional. 
Hay eventos de la realidad que nos convocan a querer estar en la calle y a 
mostrarlos con nuestra visión. Y muchas otras cosas dependen de los intereses 
de M.A.F.I.A. Hoy te podría decir que tenemos un gran interés por todo lo vin-
culado con la agenda de género, con la diversidad sexual. 
También hemos estado en tomas de fábrica, en formación de espacios coope-
rativos. Hay una esfera por donde transitamos que es, más o menos, por ahí.
En el marco de esa esfera por donde transitan, ¿qué significa abordar el espacio 
público en sus coberturas? 
Es nuestro lugar de unidad inicial y de formación, ya que en la calle fue la pri-
mera cobertura juntos; el puntapié inicial fue el cacerolazo del 8 de noviembre 
de 2012. Hay un altísimo porcentaje de nuestros trabajos que se desarrolla en 
el ámbito público. Lo que implica una adrenalina, un gusto por estar moviéndo-
nos en el medio de las marchas, de las manifestaciones, que en general son las 
que nos terminan reuniendo y las que luego forman parte de nuestro acervo 
fotográfico. No fue una decisión previa empezar a laburar en la calle sino al 
revés, nosotros nos conocimos y nuestra primera actividad fue en la calle y a 
partir de ahí comenzamos. Es un espacio que nos resulta familiar. 
¿Se consideran artistas, productores, comunicadores o una mezcla de estos? 
¿Por qué? ¿Qué buscan comunicar?
Probablemente, comunicadores, no sé si artistas o productores. Productores de 
imágenes, tal vez. Una mezcla de varias cosas, seguro.
Tenemos nuestra agenda personal con intereses y muchas veces tienen que 
ver con producir imágenes para darle visibilidad a esos temas. Buscamos mos-
trar protagonistas, mostrar los hechos tal cual los vemos. No buscamos una mi-
rada acrítica sino nuestra mirada, nuestra posición ante determinados hechos 


















































































Sus fotos llevan el nombre del colectivo del que forman parte. ¿Qué representa 
la autoría colectiva para ustedes?
La autoría colectiva fue una decisión que tomamos desde el momento cero. 
Incluso antes de conocernos en persona. Y estábamos seguros de que iba 
a implicar un acontecimiento muy importante para cada uno. Aún seguimos 
reconfigurando el colectivo, pero la autoría es una cuestión que nos parece 
fundamental porque es nuestra columna vertebral y expresa el manejo que se 
realiza de la producción final del material. Es como la firma de todo el proceso 
que implica el trabajo colectivo. 
Cuando ya tienen decidido qué hecho van a cubrir, ¿qué buscan fotografiar y 
cómo seleccionan el material que se difundirá finalmente? 
En cada hecho en concreto no es siempre la misma respuesta. Sin duda nos 
interesa que estén los protagonistas, que esté bien claro quiénes son las per-
sonas involucradas en cada uno de los acontecimientos. Y cuando estos hechos 
se reiteran —como las marchas del 24 de marzo, el «Ni una menos» del 3 de 
junio, el paro internacional de mujeres— buscamos no repetir y hacer cosas 
distintas en cuanto a lo estético también [Figura 3].



















































































Somos varios los que nos sentamos con el material en bruto y decidimos de 
qué manera se va a presentar. También lo hacemos sabiendo el medio en el 
que nos estamos moviendo. Nuestro material se ve más que nada en nuestra 
fan page de Facebook. Es la plataforma con la que contamos. Sabemos que 
tiene determinadas lógicas relacionadas con la cantidad de imágenes que cir-
culan, con el modo en el que circulan (en álbum) y que las formas de esos 
álbumes se corresponden con una visión circular, la cual una vez que se inicia, 
si seguís apretando la flecha, se convierte en una calesita. Cuando lo hacemos 
para Facebook armamos álbumes pensando en esas condiciones. Es distinto 
cuando armamos plataformas con algunos proyectos en particular, hacemos un 
fanzine o realizamos pegatinas.
A partir de la experiencia de estos años de trabajo, ¿cómo consideran la rela-
ción realidad-fotografía? 
Nuestra postura es que mostramos lo que queremos mostrar porque cada foto-
grafía es un recorte de la realidad. No puede ser nunca sinónimo de la realidad 
en sí. Siempre nos posicionamos y decidimos mostrar lo que queremos de lo 
que sucedió. En cada una de las tomas de fotografías que realizamos y en cada 
uno de los hechos que estamos relevando hay una toma de decisión.
¿Cuál es su línea editorial? ¿Existe un manifiesto o un cuerpo teórico como pla-
taforma de las decisiones que llevan adelante en la práctica? ¿Cuánto hay del 
grupo y cuánto de lo personal en estas decisiones? 
No tenemos una línea editorial. Sí tenemos acuerdos desde el vamos, desde 
nuestro génesis. Somos personas que tenemos un corpus ideológico en común. 
Ni siquiera es que todos pensamos exactamente lo mismo, ni es la intención 
que exista un acuerdo a partir de eso. Para nosotros lo rico y lo interesante 
de nuestra práctica fotográfica tiene que ver con que todo el tiempo estamos 
discutiendo y poniendo en debate cada una de las cuestiones que vamos 
pensando. ¿Qué debería hacer M.A.F.I.A? Todo el tiempo nos lo estamos pre-
guntando, y preguntando al compañero y conversando entre todos.
En las decisiones que tomamos hay todo de todos, porque cada uno viene de 
una historia particular. El bagaje personal y cultural que traemos es una mochila 
de la que uno nunca puede estar totalmente despegado y no es la intención 


















































































Si bien sus coberturas circulan, se difunden y se comparten a través de las re-
des sociales, también producen para diferentes medios de comunicación. ¿Bajo 
qué condiciones se relacionan con ellos y cómo conviven sus trabajos con las 
distintas líneas editoriales? ¿Qué lugar ocupan las fotografías en esos medios? 
A nosotros nos llaman de los medios de comunicación. Hemos trabajado con 
Anfibia. También con Infojus en su momento, cuando existía. Pero, por ejemplo, 
Le Monde Diplomatique nos pide material de archivo. Y en general las revistas 
o los medios que se acercan nos piden el material de M.A.F.I.A. No nos pone-
mos bajo una línea editorial, igual tenemos en claro que no nos subyugaríamos 
a eso. Nos resulta interesante poder movernos con la libertad con la que lo 
hacemos y es el modo que tenemos también de trabajar. Entonces, cuando se 
acerca algún medio o alguna revista con la que nos relacionamos es a partir de 
este modo de trabajar de M.A.F.I.A. 
Con respecto al lugar de las fotografías en esos medios, depende, hay veces 
que acompañan una nota, nada más, y hay veces que son fotogalería.
¿Cuáles han sido los alcances y las desventajas de la circulación y de la difusión 
en las redes sociales?
Las redes son nuestro lugar, es de donde salimos y donde nos solemos ma-
nejar. El alcance que tienen puede pensarse como una democratización, 
siempre y cuando puedas acceder. Hay distintos perfiles de personas, cada 
uno puede transitar libremente. Y eso nos permite acceder al beneficio del 
gran alcance que de otra manera no podríamos tener. Ahora estamos pen-
sando en qué implica estar participando de ellas y qué le estás dando a esa 
red social. 
La desventaja podría ser que ,en definitiva, nuestras fotos pueden ser usadas 
con algún fin que no nos interesa. Las fotografías tienen una licencia Copyleft. 
No se pueden utilizar en medios que persiguen fines de lucro, se tiene que 
citar siempre al autor, no se les puede modificar el sentido. Aunque la di-
fusión de imágenes en redes implica que alguna persona las puede tomar 
y puede no estar cumpliendo con algunas de estas cosas de la licencia. Ese 


















































































¿Cómo se construye ese abordaje particular de la imagen que identifica la 
producción fotográfica de M.A.F.I.A tanto desde lo estético como desde lo pe-
riodístico? ¿Cuáles son sus características más relevantes? 
Desde la formación del colectivo pusimos en debate cuál era la pata estética que 
nos interesaba darle a M.A.F.I.A. Lo estético es una cuestión que nos atraviesa 
a todos. Y nos interesa movernos, buscar referencias y estar todo el tiempo 
pensándolo. Porque sabemos que en esta era de redes, de proliferación y de so-
brecarga de imágenes, lo estético está ligado a lo periodístico, no está separado. 
Tiene que ver con la posibilidad de que una imagen sea o no interesante.
La construcción implica una búsqueda colectiva relacionada con debatir, con pen-
sar y con repensar cómo queremos que cada una de las producciones de M.A.F.I.A 
se vean. Pero no es lineal, porque en realidad depende de cada momento y 
también del tiempo que tenemos. A veces se suscitan eventos que son rápidos 
y no nos da tiempo de reunirnos antes, ni siquiera de conversar vía alguna red. 
Entonces salimos a la calle y se realiza lo posible, y la conjunción de todos esos 
posibles, la edición y la selección de ese material, es lo que va a ser el abordaje 
particular de M.A.F.I.A. Muchas veces esta construcción se da en el andar.
Si M.A.F.I.A tuviera que elegir una cobertura o una fotografía propia que le 
resulte significativa, ¿cuál sería y por qué? 
En particular, lo que me interesa son los proyectos que encaramos convocando 
más gente. Por ejemplo, los dos últimos paros internacionales de mujeres que 
hubo (8M) los abordamos de la misma manera: convocando a fotógrafas de 
diferentes partes del mundo para que cada una de ellas, donde estuviera en 
ese momento, donde la encontrara el 8M, nos mandara fotografías mostrando 
lo que pasaba en cada uno de esos lugares. De este modo, lo que logramos fue 
la conjunción de esas fotografías y de la cobertura de M.A.F.I.A. Además, que 
distintas fotógrafas de distintas partes del mundo, con sus distintas visiones, 
sus distintas estéticas y con los distintos eventos que fueron sucediendo, se 
sumaran en una plataforma y en una cobertura global de un acontecimiento 
que también se dio a escala mundial [Figura 4].
¿Qué proyectos tienen para el futuro?
Lo cierto es que todo el tiempo nos vamos replanteando las cosas. Nos encon-
tramos en movimiento constante. Estamos pensando una publicación por estos 


















































































reuniones con amigos para que nos ayuden a ver cómo se puede realizar. 
Además, siempre tenemos en danza varias coberturas fotográficas que están 
en proceso de realización. Y después es el estar siempre en la calle. Ahora 
estamos todo el tiempo con el debate sobre la legalización del aborto, hicimos 
la cobertura de los pañuelazos y estuvimos en la vigilia. Hay espacios en los 
que no vamos a dejar de estar y seguramente el 8 de agosto nos vamos a 
encontrar otra vez en la calle, tratando de retratar y de dar cuenta de cómo va 
a ser, esperemos, ese festejo [Figura 5].
Figura 4. Poderosas (2017), M.A.F.I.A
Figura 5. Hicimos historia (2018), 
M.A.F.I.A
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